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y sus generales las batallas. El segundo explica
la creencia hindú. El tercero indica cómo
Vichniu protegió al reino y a su pueblo. El
cuarto y último describe la alabanza,
adoración y glorificación del pueblo hacia su
amado rey.  

El templo de Bayon
El templo budista de Bayon se encuentra
ubicado en la ciudad de los templos, “Angkor
Thom”, construida por el rey Jayvarman VII en
el siglo XII de Cristo. El templo tiene 54 torres
cuadradas, sobre las cuatro paredes de las
cuales, cerca de la cima, hay esculpidas caras
muy visibles. 
La ciudad, por su parte, reúne numerosos
templos, como por ejemplo Ta Prom,
Baphuon, Phimeanakas y otros. Todos están
decorados con inscripciones de un estilo
artístico bellísimo que le hacen a uno sentir
que está oyendo historias y leyendas contadas
por las paredes, a pesar del silencio que reina
en los templos y en la región circundante.
Los jardines que rodean “Angkor Thom” son
tierras llanas en las que circulan elefantes
llevando a turistas que se pasean por allí, o
tierras cubiertas de enormes árboles tupidos.
Desde abajo se ven sus ramas gigantescas
enredadas unas en otras que forman como
dibujos naturales inimitables, que cada
persona interpreta a su particular manera.
Cerca de los templos se ponen grupos
musicales con sus ropas tradicionales que
tocan canciones folklóricas, mientras los
turistas van tomando fotos.
La ciudad de Siem Reap se llena de gente a
partir de la tarde y hasta pasada la
medianoche, creando una gran animación en
restaurantes y cafés, además de las veladas y
actividades artísticas nocturnas, tanto del país
como internacionales, en los hoteles de lujo,
respondiendo a todos los gustos. 

Los musulmanes de Camboya
Después de Siem Reap, volví a Phnom Penh.
Dediqué esta vez mi corta estancia a visitar la
mezquita más grande de la capital, llamada
“Dubai-Phnom Penh”, por haberse construido
gracias a donaciones de ricos benefactores de
Dubai en 1969. Al preguntar por el imam de la
mezquita, me respondió su hijo, el joven
Mohamed Yunes, que su padre estaba
celebrando la boda en el domicilio de una
familia musulmana. Lo llamó por teléfono, y Templo Angkor Wat äGh QƒµfCG óÑ©e
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Calle Sisowhat Quay, sobre el Mekong  ¢û«fQƒc ≈∏Y π£ªdG iGƒc äGƒ°ù«°S ´QÉ°T

entonces el padre le dijo que me llevara a la
boda. En unos minutos me encontré allá
quitándome los zapatos y entrando en la casa,
donde todos me dieron la bienvenida,
hombres y mujeres de todas las edades.
Estaban sentados sobre el parquet en amplios
círculos, alrededor de decenas de bandejas
llenas de recipientes de arroz, carne de vacuno
y carne de pollo, frutas y dulces, y me invitaron
a comer. Y fue la primera vez que comí con
tranquilidad sabiendo que era carne “halal”
(lícita canónicamente), pues no la había podido
comer en casi toda mi estancia en Camboya.
Pasé cerca de una hora entre esta alegre
gente musulmana, dialogando con el novio y
la novia, los dos extremadamente tímidos.
Después de lo cual volví a la mezquita en
compañía del imam Cheij Mohamed Hassan y
su hijo. Me contó, en árabe, lengua que habla
muy bien, sus recuerdos de Egipto, pues había
hecho sus estudios en la Universidad Al-Azhar,
habiéndolos acabado en 1969. Me informó
que había cerca de 100 familias musulmanas
en Phnom Penh y que la cantidad en toda
Camboya rondaba el medio millón. Había en
todo el país 330 mezquitas, además de
pequeñas “zawías” (suerte de cofradías
islámicas). También me indicó que los
musulmanes no tenían ningún tipo de
problemas gracias a la libertad de creencia de
la que gozaban todos los ciudadanos, pero las
donaciones que recibían las mezquitas eran
muy poco numerosas y ni tan sólo permitían
pagar el mantenimiento de los edificios.
Después de visitar la mezquita, me acompañó
el hijo del Cheij a un poblado llamado “Aldea
del Mekong” (o Aldea Flotante), compuesta
de unas cuantas decenas de casas de madera
y de barcas cubiertas. Todas, incluida la

mezquita, están sobre las aguas del Mekong,
frente a una de sus orillas. Las habitan
pescadores, la mayoría de los cuales son
musulmanes humildes que forman una
especie de tribu o comunidad étnica llamada
“Cham”. Me llamó la atención la existencia
de muchos niños completamente desnudos
jugando, brincando y pasando casi todo su
tiempo en el agua.

Bye bye, Camboya
Al aproximarse el fin de mi excursión a las
maravillas de Camboya, me convencí de que
este país posee posibilidades suficientes para
transformarse en uno de los destinos turísticos
más importantes del mundo, con sus 181.035
kilómetros cuadrados ricos en monumentos
culturales e históricos, así como en variadas
ofertas de ocio. Los más de 12 millones de
habitantes de Camboya están al servicio del
turista. Este pueblo, a pesar de su humildad,
tiene una consciencia aguda del turismo y
transmite afinidad gracias a su alegría,
amabilidad y honestidad. Nadie le hará sentir

su diferencia de creencia o algún tipo de
extremismo, a pesar de que el 90% es budista,
el 4% musulmán y el 2% católico, junto con
otras creencias aún más minoritarias. Tampoco
constatará el turista que el 90% de los
camboyanos son jemeres y el 10% restante de
otras variadas etnias. Todos aquí son iguales,
formados en el mismo molde que es
Camboya. Todos tienen el sentido turístico y
conocen su importancia para el desarrollo
económico del país y para acabar con la
pobreza y el paro.
Por otra parte, además de su lengua nacional,
el jemer, la gran mayoría de los camboyanos
habla inglés, lengua útil para el turismo. Los
mayores de edad también hablan el francés. Y
olvídese el turista de incluir en su programa ir al
cine, pues en todo el país sólo hay una sala
llamada “Cinema Lux”. Y no olvide tener
preparados 25 dólares para salir del país por el
aeropuerto de Phnom Penh, o 100.000 riel,
que es el equivalente en moneda local. Hay 7
horas de diferencia con respecto a Greenwich.
Las estaciones de lluvia van de mayo a octubre
y las secas se extienden de noviembre hasta
abril. Sólo hace frío en diciembre y enero,
siendo la temperatura media del país 27 grados
centígrados, pero sí hay mucha humedad.
Por otra parte, el turista puede gozar de las
playas del sur del país, en la costa del Golfo de
Tailandia, sobre todo en “Sihanouk Ville”.
También es posible trasladarse a precios
baratos a Laos (al norte de Camboya),
Tailandia (al oeste) y Vietnam (al este). El viaje
en autobús con aire acondicionado de Phnom
Penh hasta Saigón (Ho Chi Minh) cuesta 11
dólares, incluido un almuerzo. Es lo que
personalmente hice, y que contaré en un
próximo número de la revista, Dios mediante.�
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